Sigamos con nuestro caminar
         Finalizada la XX Reunión, aunque no el vigésimo aniversario de nuestra Asociación que se celebrará D.m. el próximo mes de abril, no he podido evitar pasear mi cansada vista por el que ha sido, es y deseo que continúe siendo, el devenir de sus integrantes y de la propia Asociación.
         Y en compañía de mis recuerdos -cuando la fundamos,  simple socio,  presidente y en la actualidad cuando he vuelto a ser otra vez un socio de a pié- no he podido evitar canturrear en voz baja aquel viejo tango de Carlos Gardel al que puso letra el maestro inolvidable Alfredo La Pera:              
…Sentir…

Que es un soplo la vida

Que veinte años no es nada

         …Pero veinte años podría ser mucho y no solo platearían tu sien, también podrían rellenar tu vida de anhelos e ilusiones que puedes revivir en un segundo.
         Su inicio fue debido a la ilusión. La ilusión (con redundancia) de unos pocos que creían en la necesidad de utilizar nuevas técnicas, de aplicar otras formas  y dar un enfoque distinto al existente en la medicina practicada en aquel momento. Pioneros que conocían la dificultad que representaba la travesía del desierto pero que deseaban lograr llevar hasta El Dorado a  futuras generaciones que continuaran nuestra labor inicial.
         Han pasado veinte años y durante los mismos hemos avanzado muy despacio, dada la gran dificultad que entraña crear algo nuevo, romper moldes y concienciar a la sociedad, política y ciudadana, de sus bondades. Ha costado mucho esfuerzo y aún hoy seguimos pagando un alto precio para continuar el camino que se va logrando poco a poco,  pero sin pausa.

En sus inicios éramos apenas diez y hoy somos casi ciento veinte. La asociación estaba integrada solo por médicos anestesiólogos que compartíamos la idea de abordar el tratamiento del dolor crónico y así comenzó todo. Pronto empezamos a contar con otros compañeros de distintas especialidades, neurocirujanos, internistas, reumatólogos, farmacólogos y algunos más. Clínicos y científicos. Y como una Asociación que aspira a trabajar para y por los pacientes que sufren debe contar con todos ha  llegado la enfermería y las auxiliares de enfermería y  todo el personal sanitario.
Comenzamos el tratamiento del dolor crónico puesto que el dolor agudo, consecuencia de las intervenciones, era tratado por el resto de anestesiólogos.  Posteriormente nuestra Asociación se abrió al dolor agudo, en pasos sucesivos,  a grupos de personas que padecen dolores de difícil respuesta como es el colectivo de fibromialgia para prestar no solo ayuda física, también psíquica. Y seguimos  nuestro avance.
Nuestra sociedad se constituyó sin ánimo de lucro y así continua. Como vulgarmente se cita “sin un duro” y en busca de  financiación para poder continuar. Algunos han puesto  estipendios de su propio bolsillo para poder seguir, pero nuestra ilusión ha permanecido hasta nuestros días. No somos ricos, más bien algo pobres pero hemos conseguido algunos recursos que nos han permitido crear cinco becas para financiar a compañeros que sin  medios o con medios insuficientes desean alcanzar conocimientos en dolor.
Llegado este momento me pregunto qué otras cosas podemos hacer, qué temas se deberían tocar.

 Al no tener cargo directivo no me corresponde a mí la toma de decisiones pero como socio de a pié asumo una cierta responsabilidad y a ella me remito en mi deseo de potenciar más avance. Y lo haré con humildad, mediante sugerencias a la Junta Directiva para que esta las estudie, valore su viabilidad y posteriormente tome las decisiones que pueda considerar más adecuadas. También invito a todos mis compañeros SOCIOS para que se sumen a nuestro lento caminar con el fin de ayudar a esta y otras Nuevas Directivas  que vendrán con el paso del tiempo, con sus opiniones e inquietudes evitando la crítica negativa, siempre fácil, y apoyando la creatividad que aunque más difícil es más gratificante.
Deseo dar un primer paso en esta dirección.

Todas las estadísticas confirman que un 15% de la población está afectada por un dolor medio-severo.
 ¿Es esto verdad? Yo diría que no. Es cierto el porcentaje del 15% pero no es toda la verdad.
 A los veinte años la única –casi la única- enfermedad que se tiene es un exceso de salud. ¿Y a los setenta? ¡Ay Dios! Eso es harina de otro costal ¿Tiene dolor el 70%? ¿Tal vez el 80%? ¿O será tal vez el 100%?

¿Dónde se encuentra tanta persona con esa intensidad de dolor y avanzada edad?

¡EN LOS ASILOS!

Allí podríamos ir.

· Podríamos conocer de primera mano, casos,  cosas y circunstancias de las que aprenderíamos.
· Podríamos asociar a personas que no son sanitarios pero que realizan labores  sanitarias de muchísima categoría, monjas, cocineras, limpiadoras,  servicios sociales y muchas más.

· Podríamos pagarles sus cuotas a través de la Asociación.
· Podríamos invitarlas mediante alguna beca a nuestras Reuniones
· Podríamos incluso establecer una Mesa Redonda en alguno de nuestros congresos para escuchar sus ilusiones, sus quejas y sus ideas sobre el dolor y el sufrimiento

· Podríamos…hacer muchas cosas.

Deseo retomar ese tango de Gardel y La Pera  de letra tan hermosa:

…y aunque el olvido que todo lo destruye 

    haya matado mi vieja ilusión

    guardo escondida una esperanza humilde

    que es toda la fortuna de mi corazón.

Reconozco su hermosura pero me niego a esto. 

Intentaré no olvidar.

Intentaré conservar mi ilusión e…

Intentaré mantener la esperanza de ver algún día una Mesa Redonda donde personas humildes pero que mantienen relación directa con la MEDICINA hablen de su experiencia y de su posible desesperanza mientras vuelan como mariposas entre el dolor y el sufrimiento de los demás.

Mis amigos de la directiva, vuestra es la última palabra.

Dr. Ramón Sierra

Socio y ex-presidente de la AAD y AC
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